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El correo
electrónico
El correo electrónico ha sido siempre uno de los

serivicios más eficientes –y más usados– de Internet.

Una gran parte de los profesionales usa ya este

medio para muy diversas aplicaciones que, sin llegar

a ser tan como el Web, no requiere tantos recursos

como éste. Para este suplemento hemos pedido a

cuatro especialistas de la información y las

telecomunicaciones que nos comenten diversos

aspectos relacionados con su uso.
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Sobre el “buen uso” 
del correo electrónico

D esde el momento en que el correo electrónico
se convierte en una herramienta habitual de

comunicación se impone el conocer y aplicar unas
normas básicas de conducta conocidas en el entor-
no de red como “netetiqueta”. En Internet podemos
encontrar muchos documentos sobre este tema co-
mo http://www.fau.edu/rinaldi/net/spanish.txt o
http://www.rediris.es/mail/estilo.htm. Básicamente
hacen referencia a la estructura de los mensajes de
correo y a la participación en listas de distribución.

Siempre que envíe un mensaje es muy convenien-
te que se identifique correctamente por lo que se
recomienda que configure su programa de correo
con una firma automática, sin embargo no abuse
de ella; se recomienda un máximo de 4 o 5 líneas.
Utilice una frase expresiva en el “subject” del men-
saje, ayudará al destinatario a seleccionarlos y cla-
sificarlos.

En el momento de escribir los mensajes se reco-
mienda formatearlos en líneas de un máximo de 72
caracteres. Durante una época se plantearon gran-
des discusiones sobre el uso de caracteres acen-
tuados debido a que muchos programas de correo
no eran capaces de interpretarlos. En la actualidad
la mayoría de lectores de correo siguen la norma
MIME (Multipurpose Internet Mail Extensions) que

permite enviar y visualizar correctamente los carac-
teres acentuados.

El uso de mayúsculas debe ser reservado para re-
marcar las palabras importantes ya que en el resto
de casos suele ser considerados como gritos. Exis-
ten acrónimos muy extendidos como (IMHO =en mi
humilde opinión), sin embargo debemos ser pru-
dentes en su uso ya que no necesariamente son
conocidos por toda la comunidad Internet.

El uso de envío de ficheros adjuntos debe ser valo-
rado con cuidado. Conviene recordar que el desti-
natario requerirá del programa original para ejecutarlo
y que si el fichero adjunto es un ejecutable o un do-
cumento de Word, deberá asegurarse que no ten-
ga virus antes de enviarlo. Se desaconseja enviar fi-
cheros adjuntos a listas de distribución públicas.

Cuando efectuemos respuestas a mensajes recibi-
dos es útil incluir la parte del mensaje original a la que
hacemos referencia pero debemos evitar repetir to-
do el mensaje, solamente las partes relevantes. Es
conveniente iniciar la respuesta con expresiones del
tipo: Juanito xxxx en el mensaje xxxxx decía... y eli-
minar la firma original que no hace más que ocupar
espacio. En la actualidad la mayoría de programas
lectores de correo permiten configurar este tipo de
frases de respuesta.
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Cuando participemos en listas de distri-
bución seamos aún más cuidadosos si
cabe ya que nuestro mensaje puede lle-
gar a gran cantidad de personas. Debemos
conocer los lenguajes oficiales para co-
municarnos en esa lista y adecuar nues-
tros comentarios o preguntas al tema de
la lista de distribución. Sea cuidadoso cuan-
do use sarcasmo y piense que puede ser
interpretado como una crítica por perso-
nas que no le conocen. Las respuestas a
preguntas recibidas de una lista pueden
ser interesantes para todos los miembros
pero valore esta opción antes de realizar-
la ya que veinte personas contestando
idénticamente a la misma pregunta pueden
sobrecargar innecesariamente la lista. Lo
ideal es contestar al interesado y que sea
éste quien envíe un mensaje con las con-
clusiones de todos los mensajes recibi-
dos. Evite mensajes “gratuitos” a la lista
como “estoy de acuedo contigo” o recri-
minaciones al mal uso de la lista.

El correo electrónico es una herramienta
muy potente y peligrosa. Piense que en el
momento de pulsar la tecla enviar, su men-
saje entra en un camino sin posibilidad de
retorno. Si está acalorado por un mensa-
je recibido, mejor cuente hasta diez antes
de responder. Si reenvía a terceros men-
sajes recibidos cite el autor original y evi-
te reenviar correo personal recibido a lis-
tas sin el permiso del autor.

Si atendemos este tipo de recomenda-
ciones sin duda nuestra participación en
la comunicación electrónica se verá enor-
memente enriquecida. En muchos casos
se cree que el uso del correo electrónico
es más coloquial e informal que otros me-
canismos como el correo postal o el fax
pero no por ello hemos de dejar de ser
escrupulosos con la sintaxis, gramática
y contenido.

José Manuel Rodríguez Gairín
Universidad Politécnica de Cataluña
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E n el intrincado mundo de Internet, el usua-
rio ha tenido que luchar con un ingente nú-

mero de acrónimos casi indescifrables. Hare-
mos en primer lugar una revisión de los más
usados.

En la actualidad el correo electrónico se en-
cuentra en manos de estándares como son
básicamente: 

SMTP (Simple Mail transfer Protocol)
X.400
POP (Post Office Protocol)
IMAP (Internet Messaging Access Protocol)
MIME (Multi-purpose Internet Mail Extensions)
PGP (Pretty Good Privacy)

SMTP: representa al estándar fundamental
de intercambio de correo entre máquinas
UNIX. Viene implementada por defecto en es-
taciones de trabajo tipo: Alpha, IBM, Linux
(Pc)... Se podría decir que es protocolo nati-
vo de correo en Internet.

X.400: Otro estándar de correo sobre todo
instalado en  máquinas de la gama media-al-
ta. Junto con el SMTP los protocolos más uti-
lizados de correo entre estafetas.

POP: representa el protocolo más conocido
de mensajería que usa arquitectura cliente/ser-
vidor. La versión actual es POP3. El cliente ne-
cesita un software basado en POP, Eudora o
Pegasus, entre otros, y otra máquina que ha-
ce de servidor POP, que es en realidad donde
se recibe y se mandan los mensajes. El fun-
cionamiento es muy sencillo, el programa clien-
te que está instalado en la máquina del usua-
rio se identifica en el servidor y a continuación
extrae o envía todos los mensajes.

IMAP: Se considera el protocolo de correo
del futuro. Funcionamiento similar al POP. Se
considera el protocolo que desbancará al an-
tiguo POP. Se requiere un cliente IMAP y un
servidor IMAP. La gran diferencia que ofrece
IMAP respecto a POP es en lo referente a la
recuperación de los mensajes. Se pueden
inspeccionar los mensajes antes de descar-
garlos. La versión actual es IMAP4.

MIME: Desarrollado con el fin de poder man-
dar ficheros binarios por correo electrónico:
imágenes, hojas de cálculos, aplicaciones...

Para ello, la aplicación local de correo, nece-
sita tener implementado este estándar. 

La manera normal de hacer uso de la aplicación
de correo de este protocolo es adjuntando o
attacheando el fichero binario. Claro está que
el receptor debe soportar MIME también, si no
será incapaz de leer el mensaje enviado. 

PGP: Estándar de correo electrónico para do-
tar de seguridad a los mensajes. Desarrolla-

do por Philip R. Zimmerman en 1991.

Es la herramienta más conocida que nos per-
mite: 

-Confidencialidad: asegura que solo el recep-
tor podrá desencriptar el mensaje.

- Identificación: autentifica que el remitente es
quien dice ser.

- Integridad: asegura que el mensaje no ha si-
do modificado por nadie desde que el remi-
tente lo envió.

El mensaje viaja encriptado por la red y única-
mente lo puede desencriptar el receptor del mis-
mo, mediante un mecanismo de claves. La ma-
yoría de los clientes de correo electrónico ya vie-
nen implementados para trabajar con PGP. 

Por último, hay que tener en cuenta que los
algoritmos de encriptación están sometidos a
patentes y además existen normativas en ca-
da país al respecto.

Correo en castellano

El alafabeto en castellano posee dos caracte-
res muy particulares como son la eñe y los
acentos. Dichos caracteres son focos fre-
cuentes de mala interpretación por parte de
los diferentes interfaces de correo. Los moti-
vos son:

- El emisor y el receptor usan diferentes juegos
de caracteres.

- Las estafetas de correo, máquinas encar-
gadas del envío de la mensajería, pueden eli-
minar o malinterpretar estos caracteres.

Para solucionar esto se recomienda que el jue-
go de caracteres utilizado sea el ISO-Latin-1
y que en las estafetas se instalen el software
adecuado que permita la transmisión de eñes
y acentos.

Punto y final

El correo electrónico fue uno de los primeros
servicios disponibles en Internet y, con el paso
del tiempo, no sólo no ha perdido vigencia si-
no que ha adquirido mayor protagonismo.

El correo electrónico ya ha dejado su etapa
de adolescencia y se ha convertido en una he-
rramienta básica de comunicación en los In-
tranets, Extranets e Internet. Como tal herra-
mienta básica se ha ido potenciando y do-
tando de nuevos estándares fundamentales.
A su vez se están desarrollando otros para
proveer a los mensajes de privacidad en esta
jungla que es Internet.

Juan Manuel Bolaño Ladrón de Guevara
Centro Técnico de Informática. CSIC
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Para iniciarse
A finales de la década de los 60 se es-

taba gestando una auténtica revolu-
ción en los sistemas de comunicación, de
difusión, búsqueda y acceso a la información,
aunque lo único que se estaba persiguien-
do era una forma de garantizar las comuni-
caciones entre ordenadores en el supues-
to de una guerra nuclear. El resultado de lo
que entonces se investigaba y se ponía en
marcha de forma casi experimental fueron
las redes de ordenadores antecesoras de
Internet: una línea de desarrollo que, sin so-
lución de continuidad, nos ha llevado de la
interconexión de unas decenas de ordena-
dores enormes y costosísimos para permi-
tir la utilización remota de unos desde otros,
a una red de millores de ordenadores ma-
yoritariamente de sobremesa y coste ase-
quible a cualquier particular, que al com-
partir sus recursos informativos constituyen
algo así como el embrión de un cerebro pla-
netario (o al menos de una memoria plane-
taria) del que quizá nadie puede todavía pre-
decir las capacidades que tendrá en un pla-
zo tan corto como una decena de años.

Los científicos que trabajaban en el desarrollo
de aquellas redes arcaicas cuya unión for-
maría la Internet, encontraron en ellas una
utilidad secundaria que pronto fue la estre-
lla de las nuevas posibilidades abiertas por
la interconexión de ordenadores: la de in-
tercambiar mensajes, más o menos perso-
nales, de contenido no siempre relacionado
con la investigación y el desarrollo, que cir-
culaban por la red desde el ordenador del
remitente o emisor del mensaje hasta el or-
denador del destinatario. Se estaba co-
piando de alguna la naturaleza y la forma
de transmisión del correo convencional pa-
ra construir una forma nueva de correo, el
correo electrónico, en el que los mensajes,
formados inicialmente sólo por un texto más
o menos largo encerrado dentro de un so-
bre intangible con la dirección de remiten-
te y destinatario (aunque sin franqueo), se
transportaban por la red pasando de unos
ordenadores a otros, enaminándose con-
venientemente desde cada uno de ellos (au-
ténticas estafetas de correo) hasta llegar al
buzón del destinatario.

Evidentemente, para que ello fuera posible,
cada usuario de cada ordenador conecta-
do a la red (sólo ordenadores multiusuario
en aquellas fechas) había de contar con una
dirección personal única e inequívoca. Na-

da más fácil de construir, ya que cada or-
denador de la red estaba perfectamente
identificado por una dirección, a la que só-
lo habría que añadir el nombre de cuenta
utilizado por el usuario para acceder a di-
cho ordenador. Hoy las direcciones de or-
denadores referencian a una organización
(a veces también al tipo de organización) y
al país en que se encuentra, y también, en
ocasiones, a alguna unidad organizativa
dentro de aquella; así, por ejemplo, la di-
rección ficticia equis.mkt.zeta.co.uk, podría
corresponder al ordenador Equis(equis) del
departamento de Marketing(mkt) de la or-
ganización Zeta(zeta), una compañía(co) ra-
dicada en el Reino Unido(uk). De manera
que John Doe, usuario de dicho ordenador,
podría tener la dirección de correo electró-
nico johndoe@ equis.mkt.zeta.co.uk, don-
de nuestro signo de arroba (@), que sigue
al nombre del usuario, debemos entender-
lo en la interpretación que tiene en inglés
como “at”, es decir, “en” tal ordenador o
“en” tal organización.

Además de facilitar la comunicación pro-
piamente interpersonal, el correo electró-
nico también permite la comunicación de
un grupo de investigadores disperso geo-
gráficamente, ya sea para constituir una
conferencia electrónica, sin la necesidad
de concurrir en un lugar y un momento da-
dos, ya sea para recibir de forma periódi-
ca una revista electrónica. Por supuesto
que una docena de personas podían estar
en contacto permanente como colectivo
enviando un mismo mensaje, o una res-
puesta a un mensaje, a cada uno de los
miembros del grupo. Pero como esto po-
día ser poco operativo con grupos grandes
o cambiantes, se trataba de crear una di-
rección de correo ficticia (puramente admi-
nistrativa, no asociada a una persona con-
creta), atendida por el propio ordenador,
que se encargara de retransmitir los men-
sajes recibidos a los miembros de una úni-
ca lista centralizada que recogiera las di-
recciones de cada uno. La evolución de es-
te sistema de listas de correo llevó al desa-
rrollo de programas de ordenador que se
encargaran de automatizar las tareas de dar
de alta en la lista a personas interesadas en
integrarse en grupos de investigación (o sim-
plemente grupos con un interés común),
previa aceptación por parte de los miem-
bros de la lista (o de su moderador, editor

o propietario) o bien sin más control, según
el grado de apertura del grupo. Otras tare-
as automatizadas, siempre solicitadas me-
diante mensajes a otra dirección distinta de
la propia lista, serán por ejemplo las de dar-
se de baja, temporal o definitivamente, ob-
tener un listado de los miembros de la lista
o solicitar un paquete de mensajes atrasa-
dos. A este tipo de software pertenecen,
por ejemplo, el extendido listserv, y otros
como listproc o majordomo. Hay en el mun-
do miles de listas de correo electrónico,
abiertas a cualquier persona interesada, que
cubren todos los temas imaginables, des-
de los más académicos a los más triviales.

La limitación impuesta en un principio al
tipo de contenido de los mensajes, sólo
texto, fue eliminada con el desarrollo del
correo electrónico multimedia (extensio-
nes MIME, o Multipurpose Internet Mail
Extensions, que ampliaban los protoco-
los SMTP, Simple Mail Transfer Protocol,
usuados para la transferencia de men-
sajes), de manera que hoy al texto del
mensaje se le puede adjuntar cualquier
tipo de información susceptible de ser ar-
chivada en un ordenador: software y sus
documentos asociados, imagen estática
o cinética, sonido...

El correo electrónico, allá donde está im-
plantado (si bien es cierto que el acceso a
Internet no está aún verdaderamente ge-
neralizado, y menos aún en el entorno do-
méstico) está compitiendo con el teléfono
y el fax en ciertas formas de comunicación,
y en muchas ocasiones lo hace ventajosa-
mente, sobre todo en relación con el se-
gundo medio citado; no hay que esperar a
conseguir línea ni pagar el alto coste de las
llamadas de alcance nacional o internacio-
nal, y además un documento adjunto a un
mensaje electrónico, o el propio mensaje,
puede ser impreso por su destinatario, si lo
desea, y obtener la misma calidad del ori-
ginal; y en relación con el teléfono, aunque
el correo electrónico no nos permite escu-
char en vivo la voz de una persona ni dia-
logar en tiempo real con un interlocutor, en
muchas ocasiones estas características, le-
jos de ser limitaciones, son ventajas apre-
ciables en la comunicación.

Tomás Nogales
Universidad Carlos III de Madrid
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Aplicaciones del correo 
electrónico en la biblioteca
El éxito arrollador de WWW en los dos

últimos años ha relegado el interés por
los restantes servicios de Internet a un se-
gundo plano. Pero si el navegante de la Red
se deja deslumbrar por el brillo multimedia
de la web, perderá con toda seguridad las
inmensas posibilidades de información que
le ofrecen los servicios tradicionales.

El correo electrónico es el más elemental
de éstos y también el más utilizado. Por
ejemplo, el 59% de los usuarios adultos de
Internet en los EE.UU. hace uso del correo
electrónico a diario, superando al WWW
(49%). En España el 79’2% de los nave-
gantes de la Red utiliza varias veces por se-
mana el correo. Las cifras de uso de este ser-
vicio en las bibliotecas no se aparta dema-
siado de la tendencia general: el 82’3% del
personal de las bibliotecas públicas norte-
americanas accede al correo varias veces a
lo largo de la semana. 

Muchos usuarios sólo pueden acceder a
Internet a través del  correo electrónico,
de modo que esta es la única vía de co-
municarnos con ellos y hacerles llegar in-
formación sobre nuestros servicios y ac-
tividades. De todas formas, gracias a al-
gunos servidores extendidos por todo el
mundo, a través del correo se puede ac-
ceder a todo tipo de servicios, desde FTP
hasta la consulta de WWW 1.

Por ser un sistema de comunicación cada
vez más utilizado y extendido, el correo
electrónico puede ser un vehículo habitual
de intercambio de información entre la bi-
blioteca y sus usuarios, así como entre los
profesionales de las bibliotecas y de la do-
cumentación. 

Servicios de información 
y difusión bibliográfica

El usuario puede hacer llegar a la biblio-
teca sus preguntas a través del correo
electrónico y la biblioteca contestar por la
misma vía, proporcionando al usuario una
información que éste puede reutilizar en
sus trabajos: referencias bibliográficas,
cuadros estadísticos, gráficos, etc.Tam-
bién a través del correo el servicio de in-
formación puede redirigir  de forma ins-
tantánea las cuestiones que se le plante-
en al departamento o sección de  la bi-
blioteca que disponga de medios más ade-
cuados para atenderlas.

Con las contestaciones se puede formar una
base de respuestas que puede utilizar el per-
sonal de información en otras ocasiones. Es
también conveniente reunir las preguntas

más frecuentes (FAQ) en un documento que
se puede publicar en la web o distribuir por co-
rreo electrónico a quien lo solicite.

El correo electrónico puede ser también de
gran utilidad en los procesos automáticos
de difusión selectiva de información, per-
mitiendo el envío inmediato a los interesa-
dos, casi sin intervención humana, de in-
formación sobre las materias recogidas en
los perfiles que ellos han definido. 

Acceso al documento original

El proceso del préstamo interbibliotecario
(PIB) incluye varias transacciones que van
desde la petición del documento hasta la
facturación del servicio, pasando por la no-
tificación de condiciones especiales o el
reenvío de la petición a otra biblioteca.

La mayor parte de los suministradores de
documentos originales permiten el empleo
del correo electrónico para enviar la solici-
tud (EBSCOhost, BLDSC ARTEmail, UMI
Infostore, CINDOC). El software SOD de
gestión de PIB es utilizado por numerosas
universidades españolas y dispone de una
interfaz con el correo electrónico a través
de la cual se pueden enviar formularios de
solicitud a los principales proveedores na-
cionales y extranjeros 2.

En cuanto al envío de documentos, el sis-
tema más evolucionado para realizar este
cometido es ARIEL, un software que utiliza
un PC, un escáner y una impresora como es-
tación de transmisión de documentos a tra-
vés de Internet. Creado por RLG, permite
a partir de la nueva versión 2 para Windows
95 el envío  de documentos por correo elec-
trónico. Cualquier cliente de correo que cum-
pla las especificaciones MIME puede reci-
bir los. El formato que se emplea es TIFF
multipágina, que ofrece mejor resolución
que el fax.

En la actualidad utilizan ARIEL más de 1000
suministradores de documentos de todo
el mundo (BLDSC, UMI, EBSCO, RLG, Un-
Cover,etc.). En España el CINDOC viene
utilizando este software habitualmente des-
de hace dos años; desde  mayo de 1997
ofrece además el servicio de envío de do-
cumentos originales por correo electróni-
co a través de ARIEL.

Comunicación profesional

Como cualquier otro colectivo, los biblio-
tecarios y los documentalistas necesitan
intercambiar información sobre su activi-
dad. La comunicación electrónica es mu-
cho más eficaz para este cometido que los

métodos tradicionales, ya que puede lle-
gar fácil y rápidamente a muchas más per-
sonas. De esta forma la distribución de la
información es más transparente y equita-
tiva, hecho que puede redundar en bene-
ficio de la formación profesional de esta
comunidad virtual.

Para ayudarnos en la búsqueda de perso-
nas de nuestra profesión, existen dos di-
rectorios de profesionales españoles en el
ámbito de las bibliotecas y de la documen-
tación: Directorio de Correo Electrónico de
Profesionales de Documentación y Biblio-
tecas de España 3 y DIRIWE 4; el segundo
de ellos se puede obtener a través del co-
rreo electrónico.

Pero los contactos profesionales esporá-
dicos no permiten obtener del correo elec-
trónico todas las ventajas y posibilidades
que presenta una extensión lógica de es-
te servicio, las listas de distribución (List-
Serv), a través de las cuales se pueden di-
fundir casi instantáneamente a un  grupo,
generalmente amplio, de suscriptores las
observaciones, consultas, experiencias y
opiniones  de los participantes en la lista.

Existen además listas sobre Bibliotecono-
mía y Documentación de ámbito nacional,
como BIBLIO-FR en Francia o AIB-CUR en
Italia. La principal lista española es IWETel,
foro de debate para los profesionales de
éstas materias. Está gestionada por el  ser-
vidor de listas de RedIRIS y para subscri-
birse a ella es suficiente con enviar a list-
serv@listserv. rediris.es el siguiente men-
saje: “susbscribe iwetel Nombre Apellido”.

Alejandro Carrión Gútiez

Biblioteca de Castilla y León. Valladolid

NOTAS
1 RANKIN, Bob
Accessing the Internet by e-mail. Doctor Bobís guide
to offline Internet access. 6th. ed. May 1997
mailbase@mailbase.ac.uk. Enviar el mensaje: ìsend
lis-iss e-access-inet.txtî
2  SOD. Gestión de un servicio de obtención de do-
cumentos. 1997.
http://escher.upc.es/usr/josep-m/soft/sodinf.htm
3  Directorio de correo electrónico de profesionales
de documentación y bibliotecas de España 
CINDOC (CSIC). 1997
http://www.cindoc.csic.es/direc1.htm
4  Directorio electrónico IWE de bibliotecarios y do-
cumentalistas. Iwetel. Abril 1997
http://escher.upc.es/info/diriwe.htm
También en listserv@listserv.rediris.es. Enviar mensa-
je: ìget diriwe.txtî
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